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Según es cada uno en su 
interior, así juzga de las 
cosas exteriores.

Kempis

Pío XII ante una delegación 
de Trabajadores Cristianos
"Sin las virtudes cristianas, la clase obrera sería el peor 
enemigo de si misma. —El Sindicato y las Asociaciones 
de trabajadores cristianos tienden al fin común de elevar 

las condiciones de vida del trabajador".
1 Roma. —El Papa ha recibido en audiencia a una delega- | i
I ción de trabajadores italianos pertenecientes a las Organizado- ♦ 
J nes Cristianas, con motivo del VI aniversario de su coronación. ♦ 
!E1 Sumo Pontífice dirigió a los trabajadores un discurso

en el que comenzó recordando la Encíclica «Rerum Novarum» 
de León XIII, acogida con alegría por los trabajadores cristia­
nos, los cuales se sintieron protegidos y defendidos por la más 
alta autoridad de la tierra.

Vuestra presencia—dijo —a Nuestro alrededor, es una 
¡prueba muy dulce para Nuestro corazón de que aquel sen­

timiento y aquella confianza viven todavía en las clases tra­
bajadoras. ,

En primer lugar —se pregunta el Santo Padre — : ¿Qué 
!son las asociaciones católicas de obreros para sus propios 

miembros? Son, ante todo, las células del apostolado moder­
no no ya en el sentido de que puedan o deban sustituir a la 
Parroquia; mantienen, sin embargo, cultivan y custodian en 
el mundo del trabajo, el fundamento religioso y moral de la 
vida, de una manera siempre adecuada a las particulares cir- 

1 cunstancias de todo tiempo.
Observad a los enemigos de Cristo. Aprovechan todas las 

dificultades y cuestiones de la vida obrera, para ganar el alma 
del trabajador cristiano, para desviar su conciencia y separar­
le y alejarle del Divino Salvador. , ,

' Llevad, pues, por medio de vuestras Asociaciones los 
principios de fe y de sólida formación cristiana en la vida re­
ligiosa y moral del trabajador y haced de las asociaciones 
mismas, centros de una vida espiritual que, ricamente alimen­
tada por los Sacramentos, derrame sus beneficiosos frutos, con 
palabras y actos de una mutua caridad, verdaderamente evan­
gélica. . .

Más, sobre todo, las Asociaciones deben contribuir a 
hacer que la familia del trabajador cristiano sea capaz en 
grado no menor e incluso mayor que las demás familias, de 
educar bien a la prole y regir la casa con beneficio espiritual 
y material para sus miembros. , ,

Pasa a tratar luego de las relaciones de las asociaciones 
de trabajadores con las demás instituciones obreras, y dice: 
Todos vosotros sabéis que el buen exilio de las empresas de­
pende de la probidad, honestidad y mutua confianza de quie­
nes de ellas forman parte. Sabéis la terrible ruina que la gue­
rra y sus funestas consecuencias ha producido en la moral 
social del pueblo en ruinas, mucho más graves que los mis­
mos daños materiales.

Sin esas virtudes cristianas, la clase obrera sería el peor 
enemigo de si misma. En la lucha contra el peligro, las Aso­
ciaciones Cristianas dan una ayuda preciosa a las demás so- | 
ciedades y, si efectivamente son el vivero de virtudes sociales, 1 
facilitarán a las demás instituciones sus mejores miembros, ¡ 
sus dirigentes más seguros, que habrán de despertar y mante- * 
ner vivo el espíritu de responsabilidad y solidaridad sin la t 
cual ninguna mutualidad, ningún seguro, podrá prosperar. $

Examinad ahora —añadió el Papa —las relaciones de las ♦ 
Asociaciones Cristianas con el Sindicato. En Italia se ha pro- * 
cedido desde hace poco a la constitución de la unidad sindical. ¡

Nós—dice —, no podemos sino esperar y aún augurar que • ♦ 
las renuncias consentidas con su adhesión, incluso por los t 
católicos, no produzcan daño a la causa, sino que den el fruto $ 
esperado por todos los trabajadores. Esto supone que el Sindi- ♦ 
cato, como condición fundamental, se mantenga en los límites * 
de su finalidad esencial, que es representar y defender los in- . 
tereses de los trabajadores en los contratos de trabajo; pero no * 
podrá rebasar este límite sin causar un grave perjuicio a sí mismo. 1 

- En el caso de que el Sindicato asumiera casi el patronato t
o el derecho á disponer libremente del trabajador de sus fuer- * 
zas y de sus bienes, como sucede en otras partes, el concepto 4 
mismo de Sindicato, que es unión con finalidades de propia . 
defensa y avuda, se habría alterado , ’

El Sindicato y las Asociaciones de trabajadores cristianos ♦ 
tienden a un fin común, que es elevar las condiciones de vida t 
del trabajador. Quiera Dios que estas manifestaciones sean * 
permanentes y eficaces y que el espíritu del Evangelio consti- ♦ 
tuya verdaderamente la base de la acción sindical. 4

I Trata de la parte que tendrán las Asociaciones Cristianas ’ 
de trabajadores en el establecimiento del Nuevo Orden Social t 
Y afirma que las Asociaciones de trabajadores saben que no ) 
Puede tratarse de erigir como principio estable del orden so- $ 
cial el simple arreglo o acuerdo entre las dos partes, patronos 4 
Y obreros, aún cuando se inspire a un espíritu de equidad el I 
más puro, porque fallaría en el momento en que el acuerdo en ’ 
contradicción con su propio sentido, abandonase el sendero ♦ 
ño la justicia o se transformara en una explotación ilícita del * 
trabajador. (Continúa en la a.*página) t

PEPITAS APOLOGÉTICAS

Para unos el hogar es una simple 
posada. El padre, después de la ofici­
na, del taller, de la fábrica, se arregla, 
hartas veces malhumorado, come y se 
escabulle al café o a la tertulia o al 
cine. ¡Ay si no lo encuentra todo a 
punto!

La madre impaciente porque no 
puede atender a todo, amargada por­

; que no halla cariño ni descanso en el 
corazón de su esposo, ni colaboración 
en la educación de sus hijos, impo- 

i tente con estos, desabrida por el de­
sorden de dentro y de fuera. ¡Ah si 
no contara con los consuelos de la 
religión! ,

Los hijos, deseando salir cuanto 
antes hacia los atractivos de la calle, 
rebeldes a las imposiciones de la auto­
ridad paterna y materna. ¡Han visto 
tantas cosas! !Han visto en películas 
en la prensa, hasta en la prensa infan­
til, y en los sucesos públicos tantos 
yugos sacudidos!

Los sirvientes con su servicio mer­
cenario, sin calor de caridad, sin aten­
ciones ni más alicientes que los materia­
les del salario, murmurando y odiando.

Eso son muchos hogares, muchas 
convivencias humanas elementales. Si* 
la raíz está viciada ¿qué será el árbol? 
Si las células son tan pobres moral­
mente ¿qué será del cuerpo social?

El concepto naturalista de la vida 
lo ha trastornado todo y ha sembrado 
ese ambiente morboso de egoísmo, de 
disgregación, de astucia de la carne, 
de independencia absoluta y de otros 
tóxicos aterradores, ha traído ese vivir 
en 1a disipación callejera.

Ya el Dante, al contemplar la Flo­
rencia de su tiempo, decía que la an­
tigua Florencia «non avea case di fa- 
miglia vuote».

La luz del Cristianismo nos mues­
tra otro panorama muy distinto. 
¡Cuántas cosas se han olvidado de la 
historia y de los libros divinos!

En otro tiempo los hogares eran

M I L I A
sólidos sostenes de la sociedad porque 
eran ricos de savia sobrenatural, y 
toda la sociedad era en cierto modo 
una gran familia, porque pensaba y 
sentía lo mismo y se encaminaba a lo 
mismo. Recuerda los gremios.

Entonces se realizaba el pasaje bí­
blico de Tobías y el de Nazareth con 
su temor de Dios, con su pureza de 
costumbres, con su laboriosidad, con 
su paciencia y resignación, con su 
amor e intimidad, que no echaba de 
menos las delicias del gran mundo.

Hoy eso está en gran parte en rui­
nas o dimidiado. Pero se mantiene, 
también en gran parte, gracias a Dios, 
el espíritu cristiano de 1a familia en 
no pocos hogares, lo cual al fin es una 
esperanza para cuando el mundo esté 
más humillado y haya cobrado sensa­
tez y se acuerde más de Dios.

Existen todavía el inocente vivir a 
la luz del Evangelio, con su profunda 
aversión a 1a orgía mundana, con su 
rezo en común, con su vigilancia y 
severas correcciones, con su labor casi 
continua alternada con honesto recreo, 
con sus fiestas que seguían el ciclo 
litúrgico de la Iglesia, con sus atrac­
tivos domésticos que no echan de me­
nos los del mundo, con su sufrir si­
lencioso en las penas.

Los ahorros sirven para embellecer 
moderamente la casa y hacer de ella 
un conjunto deleitoso de arte y natu­
raleza, y después hacer felices los 
hogares pobres.

Allí se está bien; hay calor, hay ca­
ridad disimuladora, amable y paciente: 
es un traslado del Cielo y del puro 
paisaje, dos cosas tan ajenas de nues­
tras grandes sociedades.

La milicia y corrupción de estas no 
medraría si dominaran en mayoría 
aquellas pequeñas sociedades, sinceros, 
bien intencionados, desinteresados con 
la vista siempre vuelta a los grandes 
ideales, a los bienes superiores.

TU AMIGO

No me acuerdo haberle 
pedido nada que haya de­
jado de hactw'o.

(Santa Teresa)
Mediaba el mes de marzo, este mes 

que la Iglesia dedica al glorioso San 
José. El mes que ya comienza a hacer 
sus «pinitos» primaverales pero que 
aun se dejan sentir sus heladas sobre 
todo por las noches. Es el adios, la 
despedida del invierno.

Celebrábase en cierta populosa ba­
rriada solemne novenario al Patriarca 
San José en el cual ensalzaba su gran 
poder ante Dios un virtuoso a la par 
que elocuente orador. Junto a la puer­
ta del sagrado recinto se agolpaban 
multitud de personas ávidas de oir al 
famoso orador unas, y para impetrar 
mercedes casi todas. Citaba a la sazón 
a la Santa avilesa invitando a aque el 
que esté necesitado acuda a San José, 
pues es «cosa que espanta» que no re­
cordaba haberle pedido na'da, que 
hubiera dejado de hacerlo. Dos o tres 
niñitos como de siete a ocho años, 
atraídos quizá por las luces, entraron 
vacilantes en la iglesia, tan seriecitos, 
tan lindos, que parecían «escapados» 
de algún lienzo de nuestro inmortal 
Murilio. Llamaba la atención el más 
pequeño, por su rostro inteligente, y 
cierto empaque aristocrático que to­
dos sus ademanes denotaba, pese a su 
trajecito harto usado, aunque muy lim­
pio y hasta concierta elegancia confec­
cionado. Parecía un príncipe disfraza­
do de pajecillo, por lo demás estaba el 
niño muy pálido, muy melancólico, 
cosa impropia en un niño de siete 
años. Escuchaba el niño el sermón co­
mo un hombrecito y cuando hubo ter­
minado Ja función religiosa, llegóse 
hasta el" mismo altar del Sto. como 
atraído por una fuerza sobrenatural, 
arrodilladíto sin poder explicar lo que 
sentía hasta que se dió cuenta que 
iban a cerrar la iglesia. Ya en la calle 
temblando del frío que se les metía 
hasta los huesos, el triste niño, se la­
mentaba de no saber escribir porque 
le pondría una carta a San José pi­
diéndole muchas, pero muchas cosas. 
El más crecidito, unos ocho años, que 
era el quellevaba la voz cantante, le 
aconsejó que fuera donde trabajaba su 
padre que «hacían» periódicos y que 
D. Antonio que era el que «mandaba» 
le escribiera la carta. Quedaron nues- 
tos amiguitos que al día siguiente irían 
a la salida de la escuela.

11
Antoñito, contra costumbre en la 

infancia no pudo dormir aquella me­
morable noche, pensando lo que había 
de decir en aquella famosa carta. Le­
vantóse temprano sin casi poder des­
cansar y como el ángel había cenado 
poquito y hacía tanto frío aquella ma- 

' ñaña, estaba más pálido, más melancó­
lico... Dióle su madre entre lágrimas 
y besos un pobrísimo desayuno y sa­
lió hacia el colegio ¡Que frío hacía 
aquella mañana de marzo!..

111
D. Antonio, no había sido siempre 

malo, hijo único y mimado en dema-
(Continúa en segunda pág) 

ffmiíioTiluoíl 
El pasado martes cumplióse ( 

( el XV aniversario de la trasla- 
( ción del Excmo. y Rvdmo. Señor ) 

Dr. don José Miralles Sbert a la s 
) sede episcopal de Mallorca. Con \ 
‘ tal motivo EL LUCHADOR feli 1 
í cita a S. E. Rdma. y le desea ! 
í larga vida para bien de la Iglesia ¡ 
( y de las almas de quienes están ¡ 
( bajo su dirección espiritual al ; 
( mismo tiempo que implora su . 
( bendición. <
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DE SOCIOLOGÍA

Al Maréen de una Conferencia
Propúgnase desde el punto de vis­

ta católico, el por los obreros alcan­
cen un derecho de propiedad. Que 
puedan llegar a ser propietarios.

Esto, que a primera vista parece 
un absurdo y que por lo complejo de 
la vida actual necesita de un trabajo 
arduo, puede llegar a ser una efecti­
va realidad si se sigue con fidelidad 
la doctrina predicada por la Iglesia. 

. Muchos se preguntarán con qué me­
dios se cuenta para llegar a que los 
trabajadores puedan convertirse en 
propietarios. La contestación es sim­
ple. Dándoles una participación en 
las ganancias de las empresas, esta­
bleciendo el jornal familiar o salario 
remunerador, que sirva para que se 
pueda hacer frente a las múltiples 
necesidades de la familia, con sus 
cargas p graves problemas. Hacién - 
deles partícipes de la propiedad, nom - 
brándoles socios corporativos, j/ que, 
dentro de un prudencial incremento 
en los alquileres de las viviendas, 
pasen, en determinado período de

Jan José, abogado
(Viene de 13 pág.) 

siado comenzó a frecuentar garitos, 
pronto el soplo de la incrudulidad ha­
bía secado en su pecho las flores del 
amor y la piedad, llevado de su egoís­
mo fué olvidado hasta los deberes más 
sagrados. D. Antonio se había per­
vertido.

IV
Antoñito, penetró en una estancia 

lujosísima donde había muchos li­
bros, muchos papeles, en las mesas, 
sobre las sillas, en todas las partes bo­
rradores o cuartillas. En las paredes, 
varios mapas, uno de Rusia, multitud 
de cromos (no todos muy edificantes) 
y como presidiendo la estancia un 
gran retrato de Stalín. Caldeaba la 
habitación una magnífica chimenea y 
junto a ella en una lujosa mesa traba­
jaba un hombre joven, elegante pero 
que se notaba en su mirada cierto 
cansancio. D. Antonio, era un ateo, 
anticlerical furibundo iba trasladando 
sus ideas al papel que en rápido tor­
bellino acudían a su mente. Era un es­
critor de los más avanzados de aque­
lla época. Antoñito se quedó mirando 
al personaje, inmóvil, sin atreverse 
casi a respirar.—Señor, ¿Es Vd. Don 
Antonio el que «hace» periódicos? 
El periodista alzó los ojos y frunció 
la cejas ¿Qué es esto? quien te ha de­
jado entrar hasta aquí. Si pides limos­
na, toma, y largo de aquí y le tiró una 
moneda sobre la mesa. Fué a sonar el 
timbre para que un umpleado se lle­
vara al osado chiquillo ¡Meterse en 
su despacho el mocosuelo! El niño 
sin darse por entendido, se atrevió a 
suplicar; Si es Vd. D, Antonio, yo 
quería que me escribiera una carta, 
como dice Juanito que Vd. sabe escri­
bir muy bien.... yo no quiero que ma • 
má se entere porque lloraría mucho y 
está enferma. Y quien es el que te en • 
vía a mí?... Nadie yo solito, como 
mamá siempre llora porque no tene­
mos ropa ni zapatos y come poquito, 
y el médico ha dicho que si no com­
pra la medicina se va a morir.... Y tu 
no tienes padre? Mamá dice que es 
muy bueno, pero que está de viaje y

Bebida r,, i blanca

lonlra inleccioneí gripales

S. S. C. N.° 5628

M a g n a t

por CEPHAS 
tiempo, a ser propiedad de los inqui­
linos. El Estado español que en ma­
teria social va a la cabeza del mun­
do y que ha hecho que las prédicas 
socialistas llenas de tópicos se con­
viertan en hermosas realidades al dar 
a los obreros toda clase de seguros 
que, bien dirigidos y encaminados en 
su función social, servirán para que 
el trabajador se encuentre en todo 
momento amparado, puede todavía 
establecer nuevas ordenaciones en el 
campo y en las ciudades que resuel­
van el problema de la propiedad en 
favor de las clases obreras, con la 
expropiación remunerada de fincas y 
entregándolas a aquellos para que, 
al pasar a sus manos, encuentren 
quienes sientan más amor y más tran­
quilidad en las cosas que antes, por 
ser ajenas, sólo les servían de medio 
de vida sin esperanza de adquisición 
y bienestar.

La justicia social que, en forma 
tan contundente, desarrolla el Minis­
terio del Trabajo da realidad y forma

Je foJos los pleitos
no sabe cuando vendrá, y todos ios 
días rezamos para que venga pronto, 
yo no quiero que mamá se muera... y 
el pobre ángel se echó allorar amar­
gamente. Pese a su desparpajo, Don 
Antonio se había enternecido y refle •
xionando un peco añadió con más ’ divino que alcanza a todos los pu-
dulzura. Esa carta que quieres es para 
alguien que os debe dinero? No, no... ' 
señor es para San José. La pluma se 
escapó de la mano del periodista.

¡Ü Para San José.., Tu estás loco.... 
Sí, para San José, para que diga a pa­
pá, que es muy rico, que venga pron­
to y compre la medicina, mantas, y si 
puede ser un caballo muy grande co­
mo el que tiene Juanito. Y como se, 
llama tu papá, preguntó el periodista 
con mucho zozob.a ya, Antonio de Z. 
Su corazón de incrédulo duro y frió 
hasta entonces latió con tanta violen­
cia que creyó iba a desplomarse. Sin - 
tió que las lágrimas acudían a sus ojos 
a torrentes y un grito angustioso pero 
tierno escapó de su garganta ¡Hijo 
mió! ¡hijito de mi alma*.,, e iba co­
miéndose a besos al niño que atónito 
se dejaba besar. ¡Conque aquel pre­
cioso muñeco era su Antoñito. El 
hijo fruto de aquel matrimonio efec­
tuado en la aldea, su pueblo natal de 
quien no se había ocupado nunca, 
aquel matrimonio cuya cadena había 
roto el, guiado por las malas compa­
ñías!... El derorchando y su esposa y 
su hijo pasando hambre y frío!... El, 
malgastando el oro en francachelas y 
su esposa enferma sin medicinas!

Cuando Antoñito se vió abrazado 
y que se le llamaba «hijo mío», se 
quedó muy perplejo — Pero si Ud. es 
mi papá, como ha leído S. José la carta 
si aún no la hemos tirado al correo?...

— Quizá la haya leído desde el cielo 
y ha hecho que yo volviera de mi 
«viaje» para no separarme más de 
vosotros. Ahora llévame a donde está 
mamá, que ya deseo abrazarla.

— Sabes papá, que el viejecito que 
predicaba tenía razón. Nada de lo que 
se pide a S. José deja de concederlo...

Palma Marzo
M.a Concepción Catalá

a la más alta y beneficiosa concep­
ción cristiana de Id propiedad, al po­
nerla al alcance de las clases modes­
tísimas. TQo se trata solamente de 
incrementar los jornales sino de pro­
veer de todos los bienes que las ri­
quezas y subsidios naturales, la téc­
nica y la constitución social de la 
economía puedan producir, como decía 
el Papa Pío XI, para elevar a los 
hombres a una condición de vida 
más feliz, que administrada pruden­
temente no sólo no impide la virtud, 
sino que la favorece en gran mane­
ra. Hay que restaurar el orden so­
cial reformando las instituciones, evi­
tando el individualismo y alejando 
la lucha de clases antagónicas crean­
do corporaciones cordiales, en las que 
todos se sientan hermanos, como miem­
bros de una comunidad perfecta en 
la que los intereses materiales alcan­
cen a todos en la medida razonable 
de equidad y justicia que correspon­
dan.

ISo se trata de horas de trabajo, 
no se trata de mantener unos precios. 
Hoy difícilmente pueden encontrarse 
viviendas sanas si no es pagando 
fuertes alquileres, que los trabajado­
res no pueden alcanzar.

Evitar los afanes de lucro rápido 
y atajar a los desaprensivos que con 
pocas pesetas modifican las vivien­
das, viejas, sin sol y sin comodidad, 
para sacarles un rédito elevadísimo. 
.Atacar los monopolios despiadados y 
luchar contra el encarecimiento de la 
vida.

: Ayudar ál pobre, es un precepto 

dientes; hacer limosna es un deber 
¡ señalado a los ricos. Y esa ayuda y 

esa limosna ha de estar regulada no 
por un espíritu mezquino sino de es­
píritu henchido de caridad y amor al 
prójimo, que los bienes que Dios da 
a los ricos deben ser administrados 
prudentemente en beneficio de los ne­
cesitados.

'c r ís t al c q ia I

Espejos — Cristales — Vidrios 
Instalaciones en general. Espe- 
ciliadad en cristales para autos 
Avda. General Primo Rivera 51 ■ ‘ 
(antes E. Figueras) — Tel 1965
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Hijo de 1. Tort Matamala
General Goded 14, Victoria, 2 
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Materiales para 
Edificaciones s.A.
Alateriales para la cons­
trucción. — Depositario 
exclusivo del Cemente 
Porlant, Goliat y Puzolá- 
nico Ciclope — Cementos 
-------- del país------- =
Avda. A. Roaeelló, 14

ARTICULOS DE GOMA
HULES Y TAPETES 

Amiantos y empaquetaduras
TUBOS Y MANGUERA S 

Reparación de Neumáticos
y Cámaras

CASACODINA
(la Casa de las Gomas)

(Junto al Borne) PALMA

Pío XII ante ana delegatiún de Tiadajadoiei Cristianoi
• (Viene de primera página)

Las Aseciaciones Cristianas aceptan la socialización, sola­
mente en los casos en que resulta ciertamente impuesta por el 
bien común, como único medio verdaderamente eficaz de re­
mediar un abuso o para evitar el derroche de las fuerzas pro­
ductivas del país y asegurar el ordenamiento orgánico de las 
mismas fuerzas encaminadas al beneficio de los intereses eco­
nómicos de la Nación.

En cuanto a la democratización, existe una amenaza, no 
tanto por el monopolio como por la fuerza preponderante de 
las multitudes organizadas y dispuestas a recurrir a su poten­
cia, en daño de la justicia,y el derecho de los demás.

De esta manera, el trabajador llegará a encontrar en su 
actividad la ganancia tranquila y suficiente para el sustento 
suyo y el de su familia, verdadera satisfacción de su espíritu 
y poderoso estímulo hacia su perfeccionamiento.

Finalmente, el Santo Padre puso bajo el patrocinio de 
San José las Asociaciones de Obreros Católicos y terminó dan­
do a todos los miembros de dichas asociaciones y familia su 
paterna bendición apostólica.

Sanio Eiingelia
Dominica de Pasión

San Juan VIH - 46 - 59.
En aquel tiempo decía Jesús a los 

judíos: ¿Quién de vosotros me con­
vencerá de pecado alguno? Pues si 
os digo la verdad, ¿por qué no me 
creéis? Quién es de Dios, escucha las 
palabras de Dios. Por eso vosotros no 
las escucháis porque no sois de Dios. 
A esto respondieron los judíos, di­
ciendo: ¿No decimos bien nosotros 
que tú eres un samaritano, y que estás 
endemoniado? Jesús les respondió: Yo 
no estoy poseído del demonio, sino 
que honro a mi Padre, y vosotros me 
habéis deshonrado a mí. Pero yo no 
busco mi gloria; otro hay que la pro­
mueve, y él me vindicará. En verdad 
en verdad os digo que quien observa­
re mi doctrina, no morirá para siem­
pre. Dijeron los judíos: Ahora acaba­
mos de conocer que estás poseído 
de algún demonio. Abraham murió, 
y murieron también los profetas, y tú 
dices: Quién observare mi doctrina no 
morirá eternamente. ¿Acaso eres tú 
mayor que nuestro padre Abraham, 
el cual murió; y que los profetas, que 
asimismo murieron? ¿Tú por quién te 
tienes? Respondió Jesús; Si yo me 
glorifico a mí mismo, mi gloria, diréis, 
no vale nada; pero es mi Padre, el 
que me glorifica, aquel que decís vos­

Bernardino Seguí Garriga
Contratista de obras 
Estructuras, cemento armado 
presupuestos 
Canteras, piedras Calizas 
Machacas, Gravi 1 1 as

Matías Montero, 
20 Teléfono 2466
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B. S. HIPO BE MflLLORCn Blañana domiago

Sensacional Programa 
de

Carreras de Caballos
A las 3 de la tarde - Hipódromo carrt. Establimets 
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NIQUELADOS * PLATEADOS
DORADOS - COBREADOS - LATONADOS - OXIDADOS 

Restauración de Lámparas y objetos de arte 

lí™? TUDURV 
GRABADOS METALICOS 

Sobre - ACERO - BRONCE - PLATA - ORO, etc.
MOREY, 33 PALMA Teléfono 2636
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otros que es vuestro Dios. Vosotros 
empero, no le habéis conocido. Yo sí 
que le conozco; y si dijere que no le 
conozco, sería como vosotros un men­
tiroso. Pero le conozco bien y obser­
vo sus palabras, Abraham, vuestro 
padre, ardió en deseos de ver este 
día mío; vióle, y se llenó de gozo. Los 
judios le dijeron: ¿Aún no tienes cin­
cuenta años, y viste a Abraham? Res­
pondióles Jesús: En verdad, en ver­
dad os digo que antes que Abraham 
fuera criado, yo existo Al oír esto 
cogieron muchas piedras para tirár­
selas. Mas Jesús se escondió milagro­
samente y salió del templo.

CASABOSCANA
Droguería, pinturas, esmaltes 

artículos fotográficos
PLAZA CORT, 28- Tel. 1643 -PALMA

MueLÍes CI NA B 0
SANTO DOMINGO, 48

Palma de Mallorca

CERERIA

ENCELO
Velas litúrgicas - Bujías

San Miguel, 142
Palma de Mallorca
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Comentario y augurio

na jornada más traecen- 
ental que ninguna oirá

En esas jornadas de la que po­
dríamos calificar como segunda 
etapa del Campeonato Nacional 
de Liga, todo es decisivo. Ningún 
partido puede ser considerado 
humo de pajas. Los aciertos y los 
errores de ahora pasarán decisiva 
e irremediablemente en el balance 
final. Pues bien. A pesar de que 
sea tal la tónica de la actualidad, 
los encuentros que mañana han de 
jugar nuestros equipos parécen- 
nos de importancia mayor aun, si 
«abe.

Para el Mallorca, tropezar ante 
el Ceuta sería hundirse en la an­
gustiosa situación de que parece 
salvado. Para el Constancia, no 
sacar algún punto de Lasesarre 
representaría perder una de las 
pocas posibilidades que le quedan 
de salir a flote y huir del descen­
so.

Ahora bien. Planteadas así las 
cosas, cuál es nuestro augurio? 
Sencilla y diáfanamente, éste: Es­
peramos el triunfo de los decanos 
y tenemos esperanzas en que los 
inquenses no sean batidos. Lo de­
más sería para nosotros una gran 
sorpresa.

Fíjense ustedes. El Ceuta tiene 
diez y ocho puntos, dos más que 
<1 Mallorca, aunque en la clasi­
ficación rea] tenga un —2 exacta­
mente igual que nuestros decanos, 
líos que en la primera vuelta in- 
^ingieron un serio 5-1. El Bara- 
caldo es el colista de la competí- 
oón; pero de siempre es sabido 
‘lúe tiene un once de exportación 
y otro—bastante más consisten-
’c—para jugar en casa. De todas 
,Ormas, nos parece el Constancia 
Estante superior, pero no pode- 
m°s olvidar el factor campo que 
estará mañana de parte de los 
Vlzcaínos. Por eso, señalamos co- 
m° resultado posible el empate. 

En cuanto al Atlético Baleares, 
nos cabe la menor duda de que 

, Próximo lunes, en su terreno 
Los Hostalets, quedará a cu- 

'erto de las sorpresas que pudie- 
n Surgir cuando visite a los " 
“eca en su casa. La relativa 

1 ’^ad con que se deshizo de los 
^anacorenses dice no poco en 
Or de los blanquiazules.

de
fa-

fa-

fábrica de medio cristal y vidrio hueco
Instalaciones completas de Laboratorios y Farmacia!

lilililtiiiiiMliii j Mneiiis llihio, i. 1.
I Casa fundada el año 1860
J^^rías en PALMA DE MALLORCA: Industria 90-Teléfono 2003. Estable 
lnilentosen MADRID: Plaza de las cortes, 3 y BARCELONA: Balmés, 21 y 23

URETRIT1S AGUDA O CRONICA 
Y COMPLICACIONES

Especialista ANTONIO ALOMAR

Lzo. Vicens, 3 (Trv. J. Anselmo Clavé 
(Sindicato, 198 = (encima Café Triquet) 

Teléfono, 2664

Dminmi!

^a^ana, domingo 
^as 4'30 tarde

^EUTA-MALLORCA
^152£uentro trascendente! ¡Acuda a presenciarlo!
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§ SAQUES... g
¿Recuerdan Vds. nuestro pronóstico 

sobre las probabilidades de bulla en el 
Atlético Baleares-Aíanacor?

Pues no erramos. Lo que pasa es que 
el árbitro matóla antes de nacer.

Por fortuna.
• • •

El Soledad ha hecho una gira <amis­
tosa» por Menorca.

■>, naturalmente, todo quedóse en casa.
De ganar... ¡ni hablar!

• * •
Sí mañana el Constancia pierde en 

Baracaldo, habrá llegado la hora de 
comenzar a preparar ios trajes de luto.

Porque después de eso, nosotros ^a no 
creeremos en magias.

Confíase en ganar al Ceuta.
¡Ojalá!
"Y hasta de superarle el 5-1 del terre­

no manoquín, según un isla.
¡ Optimista!

Durante la semana, los dos más em­
pingorotados clubs barceloneses se han 
disputado a bocados—léase, a billetazos 
de los gordos — la posesión del fracasado 
(j) Morales.

No me nieguen Vds. que serta mu^ 
triste triunfará allende el mar. Después 
de habérsele declarado aquí «inepto pa­
ra todos los servicios.-»

• • •
El Constancia tiene, según se nos dice, 

un nuevo delantero. "Responde por el nom­
bre de Queglas, procede de la región le­
vantina 5 hace, en fin, maravillas.

Es lo que se dice el conspicuo de Es 
Cos:

¡Que lastima que la Liga no empiece 
ahora!

• • •
El próximo día 18 dará comienzo la 

Liga chica, la regional.
Esta únicamente aprieta. No es como 

la otra, la grande.
Que a lo peor —¡ay!—ahoga.

¡a b o n o s !
Garantía absoluta para
toda clase de cultivo.

pe d id o s : A. MINGARDO
i Teléf. 2754 PALMA
I______________________________

El Mundillo de las Artes

PINTURA
Fnicitci 1 M a htnii Ageiló Tirtigi

Círculo de Bellas Arles
Elogiada y visitadísima es la expo- 

sión que en el gran salón del Círculo 
de Bellas Artes, unas aventajadas dis- 
cípulas, dos hermanas, las Srtas. Agui- 
ló presentan al público.

Por ser la primera vez que estas dos 
amantes de la Pintura, se lanzan a' 
mundo artístico con sus meritorios 
trabajos, teniendo que soportar una 
crítica que puede resultar mordaz y no 
pocas veces entorpece la sinceridad 1 
del debutante, las Srtas. Aguiló, con | 
una valentía sin igual y un desenfado 
poco común, representan unos bode­
gones, figuras y retratos dignos de los 
mayores elogios.

Conjugan con acierto el colorido y 
han sabido elegir los motivos siendo 
así que merecen un caluroso aplauso 
para que continúen su labor y posi­
blemente podrán destacarse en un pró­
ximo bien cercano como diestras en el 
difícil y magnífico arte de la Pintura.

ESCULTURA
Den Mignil irm

Aprovechando la grande afición que 
tengo para las cuitas artísticas, el do­
mingo próximo pasado en el taller del 
artista escultor y pintor, mi buen ami­
go D, Miguel Arcas, al objeto de sa­
turarme de ¡a poesía y ambiente pecu­
liar que en los talleres de los artistas 
se respira. Quedé absorto al ver un 
hermoso retablo que el Sr. Arcas ha 
construido y va destinado a la Iglesia 
de Celadoras del Culto Eucarístico de 
Madrid, y que se bendecirá el prime­
ro de abril próximo.

La colonia mallorquína en la anti­
gua Corte de España estará de enho­
rabuena, pues el trabajo del Sr. Arcas 
ha sido muy notable; los altorrelieves 
que forman parte del retablo han sido 
muy bien tallados y decorados. Uno 
de ellos representa a Melquisedech 
ofreciendo el sacrificio del pan y del 
vino, rodeado de personajes bíblicos y 
ángeles que elevan en forma simbólica 
este sacrificio al Señor. El otro, repre­
senta el sacrificio de Isaac. Este pasa­
je ha sido sabiamente interpretado. 
La espada levantada que es detenida 
por el ángel. La figura de Isaac mages- 
tuosa en grado sumo cual reclama tan 
violenta escena, refleja todo ello gran 
expresión y vida en los movimientos y 
modelado de sus formas. La escena 
llena de relieve el propio interés artís­
tico. Los altorelieves han sido decora­
dos y policromados por el mismo Se­
ñor Arcas quien se ha lucido una vez 
más como perfecto colorista, cual le 
acreditan sus paisajes y hermosas ma­
rinas que todos conocemos y admira­
mos. •

Me complazco como mallorquín el 
que un templo madrileño pueda osten­
tar un hermoso, armónico y bien talla­
do retablo de estilo gótico florido y 
con un magnífico sagrario con una va­
riedad de calados de una belleza sin­
gular, destacándose la talla de unos 
ángeles de adoración policromados 
también y con sendas vestiduras del 
mismo estilo.

Felicitamos a tan buen amigo, por 
su trabajo muy acertado y digno de 
representar a Mallorca, que podrá lu­
cirse en la Capital de España como 
continuadora del arte religioso que 
Adrián Ferrán nos legara para orgullo 
nuestro.

LUFACU

FABRICA DE ALPARGATAS
Obra de Palmito Lonas y Aparg(atas 

Catalá y Riutord
Lonjeta. 14-Tel.iyiy

PALMA DE MALLORCA

.HJXi.ill.iAl.UJ 1-14 444 .té-i.iuUi.lUn.ili.mAt.Ujn.in.LMlJ

SENSACIONAL PARTIDO
Campeonato de Liga - 2.u División
CAMPO BUENOS AIRES

Esquina de la Ciudad
Señalemos primeramente la festividad de San José. San José tenía un hogar sa­

no, lleno de laboriosidad y de fe—artesanía auténtica, como alguien dijo—Un hogar 
donde según práctica judaica, educó a Jesús. Jesús fué también carpintero. eConfec- 
cionaba, dice Justiniano, trabajos en maderas: carretas, yugos, balanzas, y vivía de! 
esfuerzo de sus obras» (Sum 39 B XU. art. 3. adtat.) Humilde y fervoroso, resig­
nado, dulce y con un corazón lleno de bondad. ^¡í lo describe un autor cuyo nombre 
siento no recordar. Señala también los rasgos del Patriarca. Debió ser, añade, en­
juto, ademanes suaves, señoriales con estirpe de nobleza y de jerarquía: dado al estu­
dio y a 1a meditación. Ojos lentos, cansados y diáfanos, hechos para las más sutiles 
comprensiones, postro ovalado, poblado de rizosa barba, y en ella le florecía la vir­
tud prócer de la más noble simpatía.

• * *
Desde esta esquina felicitamos a nuestro amantísimo Prelado, en su fiesta ono­

mástica.

^1 leer un Semanario lo primero que debemos hacer es estudiar sus fines. "Y na­
da más. Luego lo comprenderemos todo.

El Rdo. P. M. Brugarola dió una conferencia al personal de los Sindicatos, 
sobre política social de postguerra. .

Se conmemoró a los Mártires de la Tradición.

Sigue hablándose de Deportes y de penicilina.

Que mañana empiezan en Montesión los Ejercicios Espirituales para caballeros. 
Meditaremos sobre la vanidad, la muerte y la gloria.

Palma recibió la visita de Su Excelencia el Ministro de Marina. Engalanada, 
la ciudad demostró el afecto que siente por tan alta representación.

LEONCIO

Moralidad...
(riene de cua ta página)

¡Es cierto! En la pantalla ja 
más se ven esos matrimonios. 
¿Verdad?

Todos los jovencitos y joven 
citas, al salir del cine, arden en 
una pasión secreta: la de ser 
.-orno aquel artista o aquella ar­
tista que han conteniplado en 
la pantalla, vivir como ellos 
reir como ellos, gozar como 
ellos... Sólo hay un camino: ai 
de la deshonra, y ése ya lleva 
su horror consigo, y las que se 
lanzan por él bien lo pagan...

Por eso son tan amargas sus 
revelaciones.

“El cine —decía un infeliz — 
me enseñó a gozar. No ambi­
cionaba más que saborear la 3 
dulzuras del placer y del amor' 
así miraba yo la vida... Pero 
¡qué engaño! Ni placer ni amor 
verdadero... ¡Cuánto mal me hi­
zo este engaño terrible!”

Otra joven hablaba así desde 
'el fondo del abismo: “Mi pri­
mer paso en mi ruina fué el ci 
ne: me encantaban sus esce­
nas; no podía renunciar mu­
chos días a su atracción, y es) 
que sabía d daño que me cau­
saban. Yo misma me engañaba 
pensando que no era nada, sólo 
un rato de diversión; pero 
¡maldita diversión! que me qui. 
taba el gusto del trabajo y me 
ha perdido para siempre...”

Y así oiríamos a tantos y <« 
tantos...

¿Es malo el cine?
Habéis oído lo que dicér. ios 

padres y madres, los maestros 
y educadores, la Policía y el 
Tribunal de Menores los mis­
mos empresarios del cine y 
hasta las víctimas del cine, los 
jóvenes y jovencitas envenena­
dos-

Guando ellos hablan tan alto, 
¿tendré yo que añadir una sola 

. palabra?

U PEKFIIHEÜIA MEJOR mi
PERFUMERIA INGLESA

CADETE. 6 1EEEEOT4O 1770

TEJIDOS NOVEDAD 
EN LANA Y ALGODON PARA 
SEÑORA Y CABALLERO

R. Salamanca Gomila
Plaza de Coll, 4 pra).
PALMA DE MALLORCA

Crítica Je películas

La mujer de las dos caras
Ficción en la que una esposa poco 

amada por su marido finge para con 
él, y con el fin de ganarlo, ser una 
hermana suya. Escenas un poco ínti­
mas resultan escabrosas y hacen que 
esta película, a pesar de su excelente 
dirección e interpretación, ofrezca re­
paros en el otden moral.

El milagro de Fátima
Esta película como indica el título 

es uno de tantos milagros que está 
haciendo la Virgen en Fátima. Por 
Ella se convirtió el Doctor inciédulo 
—principal protagonista— y Ella fué 
la esperaaza y el consuelo de la fami­
lia, realizando la curación del hijo que 
según el padre y demás doctores era 
incurable.

El doblaje está muy bien y la pelí­
cula merece toda alabanza.

La hora radiante
Dos hermanos casados, el uno con 

una artista y el otro con una joven de 
buena familia. El cuñado de la artista 
le hace el amor. Triunfa ella en todo y 
le repulsa, más por deber que por ca­
riño. La hermana de los dos casados 
es la manzana de la dircordia de los 
dos matrimonios. Poca v:sibi)idad y 
entereza en el casado con la artista. 
Feroz intransigencia en la hermana de 
los dos maridos. Habilidad en la artis­
ta; transigencia piadosa y dolor de 
comprensión, en la otra cuñada.

Película, ésta, fuera de nuestro gus­
to. Y que no cambia en nada la clase 
de argumento que tiende a ofrecer 
contrastes y psicologías distintas, bien 
logradas. Pero más valiera salirse del 
camino y conducir las ideas Por otros 
mejores y más elevados.

No nos gusta repetimos"

M.C.D. 2022



Balonazoe Efemérides
¡Hum! y ¡Cómo está el patio! 

1 Está como para que lo limpien. Lim- 
. piar un patio es cosa de prudencia 
' y de higiene. La prudencia aconse­

ja a los cautelosos. La Higiene es 
\ siempre una señora muy docta que 
, enseña muchas cosas. La prudencia 
' es virtud; la higiene, salud. Vaya­
' mos pues para ambas y a ver si con 
■ estos dos me'todos logramos triunfar.
, E/ triunfo, o sea la victoria, es co- 
' mo la fortuna, muy caprichosa, y 
■ los caprichos nos molestan siempre.
5 Porque, en resumidas cuentas, a 
, qué conduce el capricho? ¿Para qué 

y de qué sirve lo voluble, lo varia­
ble? Para nada de bueno, eso es 
cosa archiconocidn.

, En cambio la evolución es otra 
' cosa. El hombre puede evolucionar, 
■ ascendiendo siempre hacia lo mejor.

Hace años que yo hacía esta pre • 
, gunta ¿Mejoramos? y claro, des- 

pues de una porción de exámenes de 
' conciencia terminábamos por afir- 
_ mnr mi» fin rpm^-mar que la sociedad no tiene reme-
, dio, porque de cada día se enfanga 

más. "Y si no que lo diga esa nece ■ 
■ saria—y tanto — reforma de cos­

tumbres. Primero en la familia; se­
, gundo en la sociedad; tercero, en el 

individuo. Todos han de 'reformar- 
' se porque lo precisan. El patio o 

mundo está para que lo barran de 
. verdad. Jifas esa higiene social ne- 
, cesita de suma cautela jen su aplica-' 
' ción. Porque no es suficienie el que 
: se desescombre y se quite la inmun­

dicia, es preciso una cautelosa de­
sinfección. "Una autodesinfección 

' que haga posible la vida de los se­
res fuera de tanto miasma. En 
cuanto al individuo ¿por qué no si- 

_ gue el camino de la perfección? 
' ¿por qué de esas lenguas viperinas 
í que quitan honras, famas, y mur- 
< muran constantemente del prójimo? 
, ¿Porqué en lugar de mal decir de 
' todo no dicen y manifiestan el bien 
' ajeno? Todas esas caras o posturas 
■ de mal agestados que pululan por 
, ahí dicen a las claras qme un con­
' tagio de impureza y corrupción está 
■ clamando por el higienista, sabio y 

donador de vitamínicas virtudes 
, que convierta el patio en lugar sano. 
' ¿Hacia donde evolucionamos? •
■ ¡Pobre JHundo y pobre del hom­

bre que no ha encontrado el camino 
de su salud moral!

PETK0M10

Bibliografía
San Ignacio de Loyola

Carias ¿spiriíualcs de San 
Ignacio de £oyola. - Selec­
ción y notas del Padre Agus­
tín Nada, S.J.

“Materia de estas cartas 
puede decirse, en general- 
escribe el Padre Macla en el 
prólogo-que es todo lo con­
cerniente a la glorificación 
de Dios y a la salvación de 
las almas. Educar e instruir 
a la juventud en la piedad y 
las letras; fundar para este 
fin colegios y Universidades; 
restablecer la observancia 
regular en las comunidades 
religiosas; erigir seminarios 
para la debida formación del 
clero; reducir a los herejes...; 
tales eran, aparte de otros, 
los asuntos y empresas a 
cuya ejecución y pleno desa­
rrollo se ordenaban las car­
tas ignacianas“, esas cartas 
que, si no son modelos de li­
teratura, se preocupaba tan­
to el autor de que expresa­
ran con tanta claridad su 
pensamiento.

El seleccionador ha juz­
gado innecesaria y poco res­
petuosa una corrección a 
fondo del estilo; sin embargo 
ha usado de varios arbitrios 
para esclarecer el sentido, 
bien anteponiendo a cada 
carta una breve intruducción 
bien sustituyendo o aclaran­
do algunas voces desusa­
das. Forzosamente reducida 
la selección, es lo suficiente 
amplia “para que las perso­
nas sensatas rechacen con 
Indignación la leyenda negra 
formada en torno de él y de 
su obra, la Compañía de Je­
sús".

Día 8
Washington. —Un alta personalidad 

política ha declarado que la guerra 
contra el Japón será larga y duradera. 
Roma.-Ante el Palacio Real se han 
producido graves desórdenes de los 
que ha resultado un muerto y varios 
heridos entre éstos un policía y dos 
soldados aliados. Londres.- Las tro­
pas de Hodges han cruzado el Rhin ai 
Sur de Colonia.
Día 9

Berlín.—En el djspositivo ruso en' 
tre ios lagos Balatón y Vajeneze ।Hun­
gría) los alemanes han abierto pro­
fundas brechas, y han ocupado varias 
localidades y la ciudad de Kalos que 
cambió varias veces de mano. París.— । El cruce del Rhin por el I ejército 

í norteamericano fué hecho por Rema- 
gen, casi a mitad del camino entre 
Bonn y Coblenza. Berlín.—Laudan ha 
sido liberada por las fuerzas alemanas.
—La guarnición de Grandenz ha su- 

■ cumbido-

CUMPLIDAMENTE: FE
Por-ie o ^AIRDO g r a u

Si en dos palabras pudiéra­
mos resumir los afectos que, 
como cristianos, debemos al 
Papa, diríamos que son: fe, obe­
diencia; porque ellas compen­
dian el sentido de la catolici­
dad. El ser católicos, apostóli­
cos, romanos, nos obliga a una 
leal sumisión al papado, ya que, 
como cabeza visible de Jesu­
cristo, es el sumo jerarca a! 
que estamos obligados por los 
vínculos de la redención a obe­
decer. Fe ciega, en el mando su­
premo. Fe enf los destinos de 
la Iglesia. Fe en aquella pro­
mesa divina: las fuerzas del in­
fierno no prevalecerán. La his­
toria de la Iglesia ‘demuestra 
que siempre ha triunfado. 
Triunfo sobre las persecucio­
nes. Victoria sobre el mal, Y esa 
victcéria, egjB paso triunfal de 
las milicias da Dios en la tie­
rra, ha tenido siempre por base 
la obediencia de los católicos a 
la voz, a los deseos del Papa. 
Su Santidad, desde los princi­
pios del cristianismo, pudo su­
frir el peso de persecuciones, 
coronarse con la palma del mar­
tirio, ser cautivo o vivir en las 
catacumbas, pero jamás fué

Moralidad en el cine
La Policía y el Tribunal d? 

Menores también lian hábladu 
del cine. Sin preguntarles, ha.i 
hablado muy alto y con mucha 
amargura.

En un Tribunal de Norteamé­
rica el 70 por 100 de la delin­
cuencia infantil tenía su origen 
precisamente en la imitación de 
aquellos fetiches que el cim- 
adoraba y tienen tan poco de 
dioses, ni aun siquiera de hom­
bres.

Un magistrado, don Julio 
Wéts Presidente de las Fede­
raciones Nacionales Francesas 
y de las Internacionales de 
Jueces de Niños, decía al estu­
diar el punto de la criminalidad 
infantil: “El cine, parte prin­
cipal de una crimina Idad nueva, 
ha conseguido corromper más 
presto la juventud que ningún 
otro sistema concebible de co- ' 
erupción y de desorden”.

La Policía ha recogido mil । 
veces pandillas de ñiños, nu 
completa organización dedica- | 
•dos al robo, al pillaje, a toda ।

Día 10
Londres.—Se ha cercado Xanten y 

se lucha en el interior de dicha pobla­
ción.—En la línea derecha del Rhin 
los norteamericanos han ocupado Er- 
pel Berlín,- Las fuerzas alemanas han 
emprendido contraataques de impor­
tancia contra }la cabeza de puente 
aliada en la orilla derecha del Rhin.— 
Washingtón. —La mayor formación de 
superfortalezas volantes que jamás se 
había concentrado, ha atacado Tokio 
desde las islas Marianas Tokio está 
ardiendo a consecuencia de dicho 
ataque.
Día 11

Londres.—Los aliados han rebasado 
Xanten hacia el sur, y prosiguen la 
limpieza de la llanura de Coblenza. 
El cruce del Rhin ha producido enor­
me júbilo en los Estados Uuidos. Ber­
lín. - Acerca de la situación de la 
cabeza de puente norteamericana de 
Remagen, se dice que las fuerzas 
alemanas se han replegado a la orilla 
derecha del Rhin. Londres.— En el 
ataque a Tokio ha resultado incendia­
do el Palacio imperial japonés. 

vencido. Napoleón tuvo que re­
conocer la gran verdad de la­
bios del Papa: el Dios del otro 
tiempo vive aún. Sí, aún vive. 
Ya sé que muchos a esa idea 
de la permanencia divina, la se­
paran de la autoridad de la su­
prema jerarquía eclesiástica. 
Sabemos, también» cuan aleja­
dos viven bastantes católicos de 
la preocupación que hoy domi­
na. Mas, tenemos la confianza en 
que tocados por la divina mi­
sericordia formarán en apreta­
da fila al lado del Papa, que 
busca y anhela con el reinado 
de la paz la inteligencia entre 
los hombres y la solución prác­
tica de los problemas sociales, 
tan vitales para la buena mar­
cha de las naciones.

Hoy, rendidamente, a los pies 
del Sumo Pontífide, en el ani­
versario de| día de su exalta­
ción, hacemos votos de leal obe­
diencia y creemos en su pala­
bra. Tenemos fe en sus orien­
taciones y nos agrupamos, dis­
ciplinadamente en torno a su 
trono para realizar aquella la­
bor que nos encomiende; y, re­
verentes, besamos el anillo de 
San Pedro. 

clase de delitos. No había que 
preguntar quién les había ini­
ciado, quién les había lanzada 
a la maldad... Lo habían apren- I 
dido en el cine, porque lo vis- | 
to es lo aprendido y lo aprendí- i 
do es lo realizado.

Un notable psiquiatra con­
temporáneo a quien hemos con. 
sutlado sobre este punto nos ha 
respondido llanamente:

“No dudo en afirmar que gran 
parte de los trastornos inter­
nos tanto mentales como de 
carácter nervioso, que hallamos 
en los niños, tienen por causa 
una explicación violenta en el 
cine de aventuras o en el cine 
pasional. Aparte de la preco­
cidad moral a que les lanza ei 
cine, origina una conmoción 
enérgica de sus nervios débiles, 
aun incapaces de reaccionar ni 
de reparar el desgaste. La con­
secuencia inmediata es una re­
lajación y debilitamiento que 
suele terminar en locura idio­
tez o retraso mental".

Es más: aun los mismos em.
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S O L E D A D...

Mi farol mugriento y sucio, esa retonda mía ha desapa­
recido.

Me lg han robado. En esa esquina donde estoy parapeta­
do desde tiempos pretéritos, tenía yo un amigo; un farol de gas, 
que los amantes del Progreso en aquellos tiempos de La Ro­
queta situaron para ornamento, decorar y dar luz, una luz blan­
ca y hermosa. Como las damiselas, que lucían polisSones y ves­
tidos con media cola, las que calzaban botas y borceguíes de 
Parets, Ratier y Ordinas, y recibían no pocos piropos de los 
pollitos de bigotes ensortijados a fuerza de retorcerlos en la 
peluquería.

Mi farol de gas, sabía muchas aventurillas de las coquetue- 
las y picaronas que, al compararlas con lo que se hace ahora, 
resultan unos cuentos de Blanca Nienes.

Los armarios agotaron la naftalina, los trajes ribeteados y 
los sombreros hongos pasaron a la posteridad. Con ellos, la 
luz de mi farol. Quedaba como un recuerdo de lo que fué. Mu­
griento y lleno de polvo, me servía de escondrijo, para hurgar 
lo que pasa ahora por la rúa moderna. Los cristales no podían 
aguantar el polvo acumulado que levantan los empleados de la 
limpieza, cuando bien de mañana, levantan verdaderas nubes de 
polvo y miasmas. Hay que ver el brío y vigor que gastan esos 
limpiacalles... ¡ejem, ejem!

La empresa de anuncios está reformando su vidriera lumí­
nica. Es cuestión de modernizar el negocio. Y, naturalmente, 
el farol estorba, está tan mugriento y sucio. Y por temor a una 
infección o al tifus exantemático ha sido derribado. Hubiera re­
sultado un foco... y era un farol de gas.

Adios, farol querido que alumbraste mi pequeño recinto. 
Yo te recuerdo con amor fraterno. Fuiste un confidente leal. 
De todas maneras recordaste a los ciudadanos, que hubo una 
vez algún farol, en estos tiempos que si queremos luz, hemos de 
acudir a las lamparitas de bolsillo.

El Moro de la Calle de Jovellanos.

presarlos y productores confie­
san abiertamente que la panta­
lla no se mantiene a una altu­
ra moral conveniente.

El director de la Ginematogra 
fía Francesa, señor Hurlé, ha­
blando de sus hijos, decía: “Yo 
les dejo ir al cine lo menos po­
sible, porque la infinita mayo­
ría de los films no están hechos 
para los niños*®

Uno de los empresarios de­
cía: “No quiero permitir a mi 
hija el cine porque la quiero 
casta como un ángel. El día 
que vea una película que yo no 
hubiera visto ant^s, temería se 
hubiera pervertido tanto como 
yo...”

Otro gran empresario de ci­
ne, con feliz acuerdo, tenía a 
sus hijos internos en un cole­
gio de religiosos durante el cur­
so, y en vacaciones los llevaba 
al campo y allí los tenía los 
meses de verano. Preguntado 
por qué no los dejaba en la 
ciudad a su lado, respondía: 
“Si les dejase aquí en verano 
perderían lo aprendido en el 
curso con los Padres del cole­
gio, y les prepararía un porve­
nir semejante al de muchos que 
yo conozco..."

¡Qué elocuentes son estos 
testimonios!

El panadero, el mejor p- 
que hace es para sus hijos;í| 
médico, los mejores cuidadosa 
su ciencia, para sus hijos..^ 
cambio el productor, el empj 
sario de cine..., para sus hije 
nada, lo menos posible... ¡(I 
mercancía será el cine! ¡01 
moralidad tendrá ante sus oj^

Pero lo más interesante es 
que dicen los mismos apasio11 
dos por el cine, los grandes 
ñemófllos, los que prefieren 
cine a la comida los que P; 
fieren morir en una butaca a; 
tes que enfermar de un att5 
cón de pan.

¡Qué curiosas són sus rev 
laciones! Entre los jóvenes 
ellos o ellas— hay un perí^’ 
de ilusión o, por mejor deii 
de “engaño”. ¡Es la venda - 
bre los ojos!

¡Esperad a que se la qu*1' 
o a que se apeen, como dice 
vulgo, y entonces oídles! ¡0 
frases oiréis! O mejor i*!, 
frases habréis oído ya tal veI¡

“¡Qué desencanto! —-de1 
una—. Yo creía que el ma^ 
monio era otra cosa, más di^; 
tida... Es una sujeción 
graride..., una vida de mo^ 
lias tan dura... ¡Nunca vi 
trimonío como el mío!"

(Continúa en 3.eF,,
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